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LA PIEDAD 

I 

El dfa 2 de Febrero de 1652. 

Después de tratar del convento de San­
to Domingo, parece natural seguir la 
historia de los que pertenecen á la misma 
orden, ya porque la armonla exige pre­
sentarlos coleccionados en un solo gru­
po, y ya porque á veces entre la existen­
cia de unos y la de otros se nota un en­
lace íntimo. Este proceder observaremos 
igualmente respecto de los demás monas­
terios que no son de esta orden, y mien­
tras les toca su vez, hablemos del San­
tuario de la Piedad. 

¿ Conocéis 1a calzada de este nombre?, 
¿habéis observado con atención esa her­
lBosa calle de árboles que no es más que: 



la prolongación del Paseo de Bucareli, y 
que remata casi á la entrada de un tem­
plo de apariencia rústica? Al principio, y 
por un lado se asienta Romita, cuyas ave­
nidas ,de fresnos y sauces se extienden 
en todas direcciones, como otros tantos 
brazos hospitalarios que no quisieran de­
jaros pasar. adelante sin haberos estre­
chado. 

En la misma Hnea os brinda sus place­
res el "Petit Versailles," que no ha me­
nester condecorarse con un nombre tan 
pomposo para ser una bonita casa de 
campo. 

Si prosegu1s, por ambos lados hallaréis 
objetos en que la mirada se detiene com· 
pladda: ora es un sembrado de malz, 

. una "milpa," cuyas hojas verdes ó secas. 
según la estación, mece la brisa girando 
caprichosa v esmalta el sol con sus ravos 
más apacibles; ora un p1antlo de mague­
yes que se presentan alineados como un 
Piército dr vegetales; ora, en fin, un pra­
do extendido como una inmensa alfom· 
bra, donde pacen sosegadamente algu~ 
vacas de ordeña. 

Por último, después de algunas millas 
de camino llegáis al Santuario, que 
acompañado de algunas casitas y en me­
dio del horizonte que le cerca, parece co­
mo encanta,do á la vista de México, qut 
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se pinta en las lomas del Tepe.rae, de la 
-sierra de Ajusco, que se levanta como 
una muralla sombría, y de las frentes pla­
t~adas del P~pocatepetl y el Istaxihualt, 
titanes que aun pretenden escalar el cie­
lo. 

füta calzada fué cons+~l'!da rl~ nuevo 
, . ' 

segun nos informa el Barón de Hum-
boldt, bajo el virreinato de D. Juan de 
Mendoza y Luna, Marqués de Montes­
claros, después de la gran inundación de 
México, ocurrida en 16o4, y la nivelaron 
y alinearon los Padres Torquemada y Ge­
rónimo <le Zárate, únicos sabios de aquel 
tiempo. De entonces acá no ha dejado dP 
ser frecuentada por toda clase de perso­
nas, especialmente los dias festivos; pe­
ro nunca se ha visto en tod:i_ su exten­
sión un gentío más numeroso que en et 
d!a de la fecha apuntada al frente de estP 
capítulo. 

Era una mañana serena: el sol, que 
apenas asomaba por la cima del Telapon, 
herfa oblkuamente las lomas de Santa 
Fe, las casas de Tacubaya, el alcázar de 
Chapultepec, lugar de recreo de los virre­
yes, y la calzada de la Piedad, por donde 
transitaba la -gente levantando nubes de 
polvo. Tal pareda que los habitantes de 
la capital, obedeciendo á una fuerza mag­
nética, formaban una masa que se ele-



rramaba en dirección al Santuario como 
un río caudaloso. Algunos caminaban lit 
prisa, con semblante alegre, platicando 
y riendo como si fuesen meramente á 
un paseo; otros, formando reuniones nu­
merosas, guiaban los pasos con me~ura, 
y sin distraerse á vista de los obJetos 
que los rodean, van rezando en alta voz 
el rosario. Al llegar á la Piedad, un cua­
dro risueño y animado se ofrece á sus 
ojos. Las vendedoras de frutas, los ga­
llardetes y cortinas que adornan la torre 
de la iglesia y las colgaduras de las casas 
de los vecinos. todo indica en el lugar 
una gran fiesta, un regocijo extraordi­
nario. La plaza y parajes que rodean la 
iglesia, apenas pueden contener las ol~ 
de aquel torrente humano; y en me<l10 
del murmullo no interrumpido de voces 
que se cruzan, cho~an y confuná,~n ~ara 
formar el acento prolongado, sostenido, 
variado, gigantesco y único de u~ solo 
pueblo junto, se recogen al vuelo estas Y 
otras expresiones: 
-¡ Con que al cabo tenemos estreno! 
-Ya no se quejarán los Padres, por-

que hasta les han sobrado limosnas. 
-¡ México es capaz de todo cuanto 

quiere! 
-No ha mucho los frailecitos no te­

nfan un solo tomfn, y lo cierto es que 

hoy vemos en pie un Santuario magn1-
fico. 

-Merced á nuestros sudores. 
-¡ Bien empleados!, la sagrada ima-

gen merece mucho más. 
-¿ Y el señor virrey ha contribuido 

con algo? 

-Dió, según dicen, una fuerce suma, 
y hoy asiste á la función. 
-¡ Qué gozo no tendrá el buen Padre! 
-¿Quién?, ¿ el predicador? 
-No, el que trajo la bendita imagen. 
-Vamos haciendo por entrará la igle-

sia. 
-¡ Imposible, hay tanta gente! 
En este momento el repique de cam­

panas convocaba á la misa, que con gran 
pompa iba á celebrarse. Poco después, 
comenzó y no concluyó sino hasta la una 
de la tarde. 

Durante este tiempo los curio~os que 
no pudieron tener cabida en el templo, 
invadfan el claustro y corredores del nue 
Yo convento de dominicos admirando las 
pinturas y la buena di~tribución de las 
celdas. Todo estaba flamante. todo acre­
ditaba la munificencia de los hijos de Mé­
xico, y su amor á la Virgen de la Piedad, 
cnyo Santuario se abrfa entonces por pri­
mera vez. 

Hacía poco tiempo en aquel paraje no 
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se veta más que un terreno panta_noso, rt 
cién abandonado por ,as agur.s 'Je_ la la­
guna, y á la sazón estaba co_nvert1do en 
ttna peq•1eña aldea, merced a la~ perso­
nas que de la capital y l?gares c1~cunv: 
cinos habian pasado á fi1ar su re:;1,tlen_~a 
á la sombra del Santuario. La devoctól 
semeja al hero1smo en In facultad Je ha-
cer prodigios. . . 

Las danzas y fe~teJo~ conhnua1 on ~ 
el resto del día, y en la noche, tc~mt~o 
aquella solemnidad con fuegos arh~c1a­
les, ó como entonces se llatnaban, arbo­
les de fuego. ,. 

-·--
') 

II 

Tradición. 

Hallábase en Roma un religioso 
minico con un encargo de su _prela 
cuyo desempeño le hada tomar mío 
acerca del pintor de más fama en aqu 
lla ciudad de artistas. Dió con uno, cu 
mérito corda parejas coh su orgullo, 
estando en el taller, se entabló entre 
bos el siguiente diálogo: . 

-Quiero de vuestro pmcel 
gen de Maria Dolorosa. 
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-Está bien: la tendréis. 
-¿Cuándo? 
-No sé. 
-Pero debo adl"ertiros que regreso 

pronto á mi patria, y no puedo irme sin 
'8 imagen. 

-La llevaréis si está acabada. 
-Yo soy ttn fraile mexicano que no 

viene á Roma sino para lograr esa obra, 
con que enriquecer á mi convento. 

-Ya habéis o!do .... 
-Pero un esfuerzo para terminarla 

en breve .... 
- No trabajo sino cuando me viene la 

idea. . . . la inspiración si queréis. 
-¡ Eso es otra co.::1 ! ; Pc10 c1,erito con 

la pintma? -
-SL 
-Deseo que represente á la Virgen 

con Jesús en los brazos, y ... . 
-Yo sé lo que debo l1a:·er, y vendréis 

'PO_r vuestro cuadro cua. 1 {,J recibáis mi 
so. 

De~.?idió~J• et nfügic)!-O idescon,solado, 
,r~sinba1ndo que acaso tendría que re 

esar á 1Méxioeo sin traer consigo a:· ob 
o que sr 11, ha,bia encall'lgado. 
En efecto, días despwés volvi,a, el do:· 
· ico á ,pi;,ar los umbra~•es dt la casa 
~ pinto1•. ,Por su aire y ademanes .po 

'a ad~vinars1 • la zozobra quP le -agi'taba. 



-¿ Qué me dlecís, amigo?, pr,eguntó 
con 1ma sonrisia1 forzada. 

-¿Lo que o•s digo?, pr•eigu:111tó á su v~z 
,el arti.sta ,c,ou aire dis1traido y ÍiPtUn:cieodo 
li•geramente la,s ceja:&. 

-'Si, <l(et.1 ,cuadim, replicó vivamente ti 
religioso. 

, ' '!v'd' 1b •~ e -----1¡ Ah!. . . . . s1 . . . . . . 01 1 a a, es'4 n 
bosquejo. 

-r¡Santo :Dfos!. . . .. 1ein bosquejo, y te· 
n,o~ ique ¡partir mamam~ misimo . .. siln di­
'lac1ón. . . . ¡ 'en bosiq¡ueJ ()1 ! 

-Y o no os, detehminié cuándo qul~da-
ria conduidlo. ' 

---'¡Vajmolsi!, no ha.y más, J)a.Ttido que ... :. 
sin duda, [a orden die! prelado es termr 
.n:a,n tie.. . . . . • 

.Aqui faltó la, voz al1 religioso y ~na· 
•rneció ,an :piie -con los lbra.zos cmza<los, 
m~~ntras el'J artista, recolbran<lo SJU oa,Jma 
1hab.itual, qµe pairecía ih:aber perdido un 
instam,te, prosigwió en 1sius qweha·oeres 
con tma indifooencia aterra,dora. 

~¡1V.en1ga ¡ese bosqu.ej,o!, exdamó al 
fin ,el domini!co: J1levánctosielo ia!I prefacio 
verá; que no scyy tain cul:pable oomo me 
creería Sii oomparecies¡J s,in él ,en su pre· 
,s1encia: tohnad y ¡pa.gáio1s•, añadió encara!! 
<lose á su i'11terfioct11tor, y ,preserntáin®k 
a' mismo tiiem,po una bo'lsa lilerna el~ oro. 
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-Pero ¿ qué queréis?, preguntó el pin-
toi sorpr.endido. 
-¡ 'El bosiquiejo! 
-¡ Y de q.uié os servirá! 
- No faltará en mi patria quien acabe 

el cuadro. 
-¡Hum! 
-¿ Lo dudáis?, ¿ cree1s por ventura 

que mis paisanos son lapones? 
-No, pero .... hablemos claro: ¡ pa­

ra perfeccionar esta obra no hay más 
que un pincel en la tierra, y es el mío! 

- ¡ Y no contáis con el cielo! 
Por la primera vez en todo el curso 

del diálogo miró fijamente el artista al 
religioso. Su aspecto se habla dulcifica­
do á los acentos de una alma que contra­
riada por el poder humano, pone su coll' 
fianza en el divino: el númen del pintor 
pagó un tributo de admiración á la sen­
cilla religiosidad del fraile. 

Un mes había transcurrido después de 
tan poco halagiieña entrevista, y el reli­
gioso, en compañia de un lego, navega­
ba en alta mar con rumbo á la América. 
Un frágil leño los separaba del abismo. 
No obstante, el océano habla sido hasta 
entonces para ellos el regazo ele una ma­
dre, y el ru·mor de las olas, el canto de 
una hermana que vela al lado de su her­
mano menor, y le mece en la cuna. 



U': 

( 
\J_ 

-286-

Mas vino un día, en que la luz del sol 
pareda enfermiza. Poco á poco fué aso­
mando por el horizonte una gasa opaca 
de niebla, que se dilató, cubriendo el he­
misferio como el velo de la muerte. Hu­
bo un momento de calma espantosa en 
que pudieron oírse hasta las palpitacio­
nes"_ del corazón. · 

Empezó después á hincharse la mar 
como un monstruo que se ensaña, y un 
huracán violento levantaba monteF. de 
agua, en medio de los cuales flotaba la 
nave como una gaviota. La tripnlación 
que en tal conflicto habla perdido hasta 
la última esperanza de salvarse, implo­
raba á veces misericordia, sin hacer ca­
so de la maniobra. Todos los pasajero:; 
estaban hel~dos de terror, á e:-cepción 
de los dos compañeros me11eion1dos. 

-¿ Padre mfo. pcr ,:ceremos? 
-Ten confianza en la Estrella del 

mar, en la Virgen pur::i, qt1c con una m;­
rada de sus divinos ojos serena las tem­
pestades. 

-Hagamos un voto á Marfa Santlsi• 
ma. 

-S1 que lo haremos, y sea éste: si la 
Reina de los ángeles permite que el di­
bujo de su sagrada imagen, que traemos 
en el buque se salve juntamente con 
nosotros, prometemos de fabricarle un 

santuario en los suburbios de México, 
mendingando las limosnas necesarias 
para cubrir el costo; y por cuanto habrá 
de tlsar piedad con éstos sus humildes 
siervos, sacándolos de la tribulación en 
que se encuentran, luego que el pintor 
acabe la obra que ahora !levamos deli­
neada, 1a llamaremos Virgen de la Pie­
dad, y la expondremos en dicho santua­
rio á la veneración de los fieles. 

Pasado algún tiempo, los buenos frai­
les desembarcaban en Veracruz, y car­
gados con su precioso bulto, se ponen en 
camino. Llegan á México, saludan los 
muros de su ciudad natal después de ha­
ber gustado el pan de la ausencia; pa­
san á su convento, y cuando desarrollan 
el lienzo delante de los prelados para 
mostrarles un bosquejo. quedan todos 
estupefactos al ver en su lugar una pin­
tura acabada, que representa á Maria, 
tal cual la deseaba el religioso que la 
pintase el artista romano. 

Inútil parece añadir que los dos com­
pañeros de infortunio y de salvación se 
dedicaron en seguida á cumplir su voto 
con el mismo empeño, con la misma efi­
cacia que si aún no hubiera pasado la 
hora del peligro. 

Tal es lo que refiere la tradición acerca 
del origen del Santuario de la Pieda,d. 



III 

El Convento. 

Desde el principio estuvo y~n_do á 1! 
iglesia un monasterio d~ d?mm1cos, a 
quienes por un derecho md1sputable _co­
rrespond[a cvidar del culto de la m1la• 
grosa imagen. . .. 

Este monasterio era de recolecc10n, es• 
to es una casa en que se observaba más 
estre~hez que la comun de la regla, ó P?r 
lo menos, según afirma el P. Flor~nc1a 
en su Zodiaco Mariano, en que v1vlan 
"muchos religiosos en exacta observan­
cia, apartados del todo del tráfago d~ )a 
ciudad, y dedicados del todo al serv1c10 
de Dios, y al cumplimiento de sus sagra-
das leyes y constituciones." . 

Posteriormente, y ya amortiguado el 
fervor primitivo, era tan sólo una a1.uda 
de parroquia correspondiente á Tacu~­
ya y servida por un religioso de la mis­
ma Orden, clérigo por sus costumbres 
más bien que fraile. 

As! es que la supresión de las órdenes 
regulares no causó más variación en ~st_e 
religioso que ponerle en lugar del habt­
to una sotana, mientras que el conven~ 
sigue hasta el dfa en el mismo estado, SI 

no es la huerta que por haber pasado á 
ot~o dueño, va mejorando con el mayor 
cmdado que se pone en su cultivo. 

~as_ada la porterfa, se ve la entrada al 
pcr!_sh!o, en la parte superior de ta cual 
~a pmtada la noticia siguiente: 

Se reformó esta puerta y se acabó 
de enlosar y secutar este claustro dfa 
29 de Noviembre de 1785 años. ' 

El peristilo nada ofrece de notable á 
no ser el bro,cal del pozo que ocupa' su 
centro, Y esta formado de una sola pie­
dra. 

A;ntes de entrar á la galerla que prece­
de a la escalera por donde se sube al 
claustro, tropiez1. la vista con esta jacu­
latoria escrita en la portada: 

Sit nomen Mariae 
Benedictum 

Ex hoc nunc, et usque 
In sectium. 

i\1:ayo 17 de 1786. 

El clat16tro es como todos. Si descen­
demos al_ templo nos encontraremos con 
una sa~nstfa aseada y espaciosa, donde 
se respira fragancia y bienestar. 

En el t~mplo hay algunas efigies de 
~able pnmor, y con respecto á pintu­
ras solo llama la atención la de Nuestra 
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Señora de la Piedad, que ocupa el altar 
mayor, y es la imagen de Maria al pie 
de la Cruz, teniendo en los brazos el di­
funto cuerpo de Jesucristo. En uno de 
los cuadros laterales colocado cerca del 
púlpito, se leen estos versos que r"esu-

. men la tradición acerca del origen mila­
groso de la Sagrada Imagen : 

De romano pincel un religioso 
Solicita la imagen de Piedad, 
Por encargo que lleva, y le es forzoso 
Regresarse con tanta brevedad 
Que aunque al pintor ocurre cuidadoso 
Halla sólo en bosquejo esta beldad. 
El dibujo recoge, en pensamiento 
Que en México ha de darse el comple­

( mt-nto. 
• A la vela se da, y una tormenta 

Iba á hacerle sepulcro de la nave: 
Por la imagen se ltbra, á buena caent1. 
Y aún no da con la cuc,!,a que :l.! cabe: 
Libre á México arriba, y cuando intenta 
Entregar el dibujo á quien io acabe, 
Se admira ya la imagen, con desvelo, 
Toda perfeccionada pot el cielo. 

La ide<1 que prec,:Ai6 en la composici6n 
de este cuadro, es hermosa. María cerca­
da de soledad, María al pie del patlbule>i 
gimiendo en silencio en el instatnte su­
premo de su dolor, es una concepción 
sublim,·. 
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No sin razón este Santuario ha sido 
por tantos años el punto de r~uni6n de 
tod?s los infortunios y de todas las mi­
senas q~e buscan remedio. Levanta.do 
por la piedad de una generación, se ha 
conservado I!ºr. las que le sucedieron, y 
se conservara por las venideras como 
una herencia inestimable. Todas las cla­
ses de ~uestra sociedad niveladas por l~ 
d_esgra~1a, no han salido jamás de su re­
cinto sin llevar en el alma una esperan­
za. un perfume de consuelo. 


